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Los aspectos microscópicos del daño producido por la irra 
diación de cabezas de ratas recién nacidas, cuya metodología 
resumió el Dr. Mayo, fueron analizados durante los años 1965 
a 1968, en el Laboratorio de Patología del Departamento de Ra 
diobiología.

De los tejidos involucrados en la trayectoria del haz, el 
más extensamente estudiado fue la epidermis. También se reali 
zaron algunos estudios sobre las lesiones producidas en el hue 
so maxilar, en los gérmenes dentarios, en la mucosa oral y en 
la lengua.

La epidermis de la mejilla de ratas recién nacidas irradia 
das localmente con un haz de 4 mm de diámetro, resulto un modelo 
interesante para estudiar las respuestas de la piel sana frente 
al daño por radiación debido a que, siendo la penetración del haz 
en los tejidos de una profundidad aproximada de 3 a 5 mm, era po 
sible analizar cortes transversales de la cabeza en los cuales 
podían compararse las lesiones con el tejido contralateral no 
irradiado.

Hasta el momento en que se llevaron a cabo estas experiencias, 
las respuestas epidérmicas a la irradiación habían sido anali 
zadas sólo parcialmente, a pesar del gran interés que, tanto des 
de el punto de vista de la radiobiología básica como aplicada, 
reviste el conocimiento de estas lesiones, dado que la piel es 
siempre un tejido involucrado en las radiaciones terapéuticas 
salvo en el caso de que se usen fuentes internas. Por otra parte, 
estos estudios implicaron un conocimiento mayor del comportamien 
to del tejido epitelial, que es la base histogenética de la gran 
mayoría de los tumores malignos del ser humano.

La epidermis mostró invariablemente una reacción acantósica 
(aumento de espesor) despues de la irradiación con dosis varia 
bles entre 100 y 1000 Krads. La magnitud de la lesión acantósi 
ca fue medida empleando técnicas morfométricas, detectándose 
una relación entre espesor alcanzado por el epitelio y magnitud 
de las dosis utilizadas.

En algunas experiencias se utilizaron microhaces, colimando el 
haz con hendiduras de 4 mm de largo por 20 a 100 micrones de ancho. 
En estos caso la lesión producida fue algo más extensa en super 
ficie que el área irradiada, pero en profundidad se observó una 
reducción de la injuria a medida que se disminuía el tamaño del 
haz. La reducción del efecto, usando los haces menores, fue del 
orden del 50%, comparando la lesión con la producida por iguales 
dosis de macrohaces. Este dato resultó interesante para explicar 
la posible utilidad de radiaciones con haces pequeños con dife 
rente puerta de entrada y angulación sobre la piel sana y que se 
concentren en profundidad sobre una zona tumoral con fines tera 
péuticos.

Uno de los aspectos de la lesión epidérmica que se estudió
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más intensamente fue el efecto producido por altas dosis en 
los sistemas enzimáticos del epitelio. Se utilizaron métodos 
histoquímicos que permiten observar microscópicamente "in situ" 
el producto de la reacción. Se realizaron técnicas para la de 
mostración de un total de 14 enzimas que fueron cuantificadas 
microfotométricamente aplicando por primera vez en tejidos irra 
diados una metodología que había sido previamente desarrolla 
da en nuestro laboratorio.

La mayor parte de las enzimas estudiadas revelaron una caí 
da de actividad de los tejidos después de la irradiación. No 
obstante, una observación de interés fue el aumento importante 
de actividad de las enzimas pertenecientes al shunt de las pen 
tosas. El'incremento de actividad indicaba claramente un meca 
nismo de adaptación y mostraba que las células epidérmicas re 
accionaban con un cambio de actividad metabólica particular 
aún frente a altas dosis locales de irradiación, y luego, de 
pendiendo de las dosis administradas se iniciaban o no, proce 
sos de regresión y muerte celular.

Estos primeros hallazgos sobre respuestas epiteliales a la 
radiación constituyeron la base para estudios posteriores que 
se han desarrollado hasta el presente, utilizando fuentes dife 
rentes de irradiación y evaluando las respuestas mediante meto 
dologías que fueron incorporándose posteriormente, tales como 
estudios estereológicos a nivel de microscopía electrónica, 
cuantitación del DNA e histoenzimologia a nivel de microscopía 
electrónica.

En este momento conocemos una cantidad de parámetros bioló 
gicos cuyas respuestas frente a cada tipo de radiación están en 
relación con las dosis aplicadas y con el tiempo post-irradia 
ción transcurrido hasta que se realiza el estudio. Esto posibi 
lita hasta cierto punto establecer, para una determinada lesión, 
sus posibilidades de recuperación o la continuación de los pro 
cesos regresivos.

La perspectiva actual de utilizar estos modelos biológicos 
para estudiar los efectos de la irradiación con el acelerador 
de iones pesados, abre nuevas posibilidades de interés tanto en 
el campo de la radiobiología básica, como aplicada a los nuevos 
métodos de irradiación terapéutica.

*


